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Idas y venidas
El almirante que manda la escuadra rusa del 

Mediterráneo ha ido dos veces á Madrid y con­
ferenciado con el jefe del Estado.

La prensa ha guardado profunda reserva 
respecto de este hecho tan significativo. Los 
marinos de la escuadra rusa, y los oficiales del 
fe/ayú, cambiaron las atenciones de dos ah 
muerzos, á que recíprocamente se invitaron en el 
barco insignia J?eix y en nuestro famoso acora­
zado.

En Barcelona y en Madrid se han hecho 
protestas amistosas. Subalternos y jefes han cam­
biado saludos afectuosos, y esto, después de 
cuanto se dice y se murmura por lo bajo, es 
causa de espectación en el país que quiere sa- 
saber á qué atenerse, para que no le cojan des­
prevenido otras nuevas desventuras.

Hemos hablado el otro día del problema de 
Africa; hemos indicado algo relacionado con 
las miras de las potencias mediterráneas, alu­
diendo también al coloso del Norte, que carece 
de estaciones y de puertos en el Mediterráneo, 
y pudiera muy bien ser esta la base de algún 
pacto que nos comprometa más allá de donde 
el decoro y dignidad nacional aconseja que va­
yamos; y hay que estar ojo avizor para que 
nuestros desatentados gobiernos, que nos tuvie= 
ron en el más desdichado aislamiento, no nos 
lleven ahora á concertar pactos suicidas que nos 
dejen desamparados ante el adversario, des­
pués de haber depositado preciosa prenda para 
garantía del amigo ó del aliado.

No somos ni fuimos nunca partidarios de 
vivir alejados de los conciertos ó grupos de 
potencias europeas, y esta misma opinión man­
tenemos ahora; porque, dada nuestra posición 

. verdaderamente estratégica en Europa, no po­
demos hacer que se respete una neutralidad 
que no podemos apoyar con fuerzas propias su'í 
ficientes, y por eso considerfimos absolutamen 
te preciso sumarnos ó dividirnos por unos ó por 
otros; no sólo uniendo á las simpatías y al inte­
rés de raza y al efecto de hermanos, sino aten­
diendo también á los intereses materiales que 
no puede ni debe abandonar ningún gobierno. 
Pero hay que procurar, antes de entrar, dejar 
bien cubierta y protegida la salida, para que no 
senos cierre el paso y nos encontremos ence­
rrados en nuestras propias redes.

Otra vez se ha suscitado la cesión ó el cam­
bio de venta por Gibraltar; otra vez se ha plan»; 
teado la eterna cue itión de cerrarnos el paso á 
Africa, para reducirnos al mutilado territorio 
peninsular, constantemente amenazado por mar y 
por tierra en nuestra frontera occidental, campo 
abierto para dar paso á nuestros enemigos; y si 
perdemos á Ceuta, si abandonamos el admira 
ble baluaite de la costa africana, ha desapareci­
do para sieTnpre el resto de poder que aún nos 
queda como dueños del Estrecho.

Muy bien nos parecen esas demostraciones 
de simpatía; muy bien ese cambio de expresión 
tteS de afecto, que parece nos aproximan á un 
concierto con Europa, á salir de esta tristísima 
y amarga soledad en que vivimos. Muy bien que 
Vayamos á formar con la fandlia, pero mantea 
ciendo nuestra integridad y solicitando de nues 
hos amigos todo aquello que esté en relación 

.con nuestra fuerza y con el servicio que preste 
Cios. Un pacto así realizado merecería el aplaus 
se Unánime de la opinión sana del país, y de to­
dos aquellos que consideramos que no ha ter- 
uunado la historia de España; que, si hemos he­
cho un paréntesis, sabemos y podemos llegar al 
cumplimiento de nuestros destinos.

Pero hemos de decirlo muy alto: no tene­
dlos fé en el Gobierno, que nos empujó hasta el 
abismo, entregando ignominiosamente nuestras 
colopias. Desconfiamos mucho de los hombres 
9ue nos han arrastrado hasta la ruina, y que con 
®us torpezas y manifiestos errores nos aislaron 
^cl mundo y nos han perturbado en el inte» 
dor.

Las idas y venidas, los sentimientos de afec- 
que se han manifestado, deben tener, no un 

®abor dinástico, sino la expresión cariñosa á un 
pueblo; y en este sentido, nos amarga profunda 
Pcda, por ver las manos á que están entregados 
hUesiros destinos y nuestra suerte futura.

Muy gr^ve, gravísimo es el problema interior 
provocado por el clericalismo absorbente y por 
los egoismos de clase á que nos han conducido 
los restauradores para estorbar constantemente 
el advenimiento de la República, única política 
que aquí Se ha hecho en veintiséis años; pero 
más grave es aún este problema internacional, 
resueltamente planteado, que nos puede llevar á 
la disolución de la patria, si el pueblo no pone 
mano en él, exige estrecha cuenta al Gobierno y 
apela á nuevos hombres y á instituciones nue­
vas para que lo solucionen y resuelvan, atentos 
sólo al interés de la Patria y á las conveniencias 
de los ciudadanos españoles.

Miremos bien lo que se hace, y acudamos á 
tiempo, porque ya no hay colonias que ceder, 
ni dinero para indemnizar, y la mutilación déla 
Patria, de este antiguo hogar, sería el premio 
del vencedor.

A. A.
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^urmuíaciones
Sevilla por los forasteros se debería titular 

esta pequeña observación que voy á apuntar pa­
ra probar una vez más lo que tengo dicho 
muchas veces:

Que los sevillanos no creemos en nada.
Que los sevillanos nonos preocupamos de 

nada.
Y que los sevillanos no vamos á ninguna 

parte, ni tenemos ropa negra, ni en nuestra casa 
hay almirez.

El partido liberal fusionista de nuestra 
ciudad parece una liga de gente extraña que ha 
venido á Sevilla á ocuparlas altas representa­
ciones, en tanto los sevillanos se entretienen en 
chupar bocas de la Isla ó en comer camarones 
pescados en la Barqueta.

Fíjense ustedes.
Senadores y Di/uíados m¿n¿síerta/es por Sevi7/a.
D. Gaspar Alienza.........................De Ronda.
D. Rafael León y Primo de. .

Rivera...............................De Córdoba.
D. Fernando Sánchez Gómez. De Huelva.
D. Francisco Ruíz Martínez. . De Málaga.
D. Manuel Hector................ De Habana.
D. Rafael Atienza. .... De R-nda.
D Prudenci Múdarra. ... De Granada.
D. Enrique de Leguina. . . De Santander.

jD¿pufados de oposieión
D. Hilario del Camino....................
D. Pedro Rodríguez de la Borbolla.
D. Carlos de la Lastra....................
D. Tomás de Ybarra. . . . .

De Sevilla.
De Sevilla.
De Sevilla.
De Sevilla.

Como se ve, el parí/o de S.igasla en nuestra 
población ha venido a esta tierra de conquista 
como el rey San Fernando.

Ya sé yo que tod )S y cada uno aman á 
nuestra ciudad tanto como yo, que soy el que 
más la ama entre todos los que han nacido en 
ella.... ¡ya lo sé, y estos apuntes no tienen otro 
fin que el de hacer m.tar esta curiosidadl...

Hago esta observación porque, como el 
part/o de Sagasta tiene fama de trashumante y 
andariego, en ninguna otra ciudad, ó fjrovincia, 
se dará este ca o singularísimo en los anales del 
sufragio universal arreglado y almacenado por 
D. Segi mundo Moret eu el ministerio de la 
Gobernación.

* 
* lí:

Han robado lo.s ladrones 
en el Palacio Real , 
y se han llevado monedas 
de las que no pasan ya; 
es decir, de las que estaban 
siendo una curiosidad.
¡Ni el Palacio está seguro 
de la Garduña infernali 
Aunque ese robo no es nuevo; 
desde muchos años ha 
se llevaron de Palacio 
cosas de más entidad.
Los preceptos que señalan 
obedecer y acatar,
la Constitución, ¿en dónde 
se encuentran, que allí no están?
¿En qué vitrina han metido
á la Santa Libertad?...
iDesde que el padre Montaña 
fué en Palacio caporal, 
se han perdido muchas cosas 
españolas de verdadl....

. * * *
Anoche llamó la atención de los transeuntes 

por la calle Petuáo el general movimiento que se 
observaba entre la policía.

Los serenos habían perdido por completo su 
serenidad, y corrían de un lado para otro 

escandalizando el distrito y llamando con fuertes 
pitadas á los demás compañeros.

La ronda policiaca, que va bebiendo aguars 
diente por todas las tabernas á cuenta de la 
moralidady de latranquilidad públicas, se escon­
día sigilosamente en los quicios de las puertas.

Un piquete de la guardia civil, escalonado 
por las bocacalles, y con los Maiisser en actitud 
vengadora, daba el quién vive á todo el que 
acertaba á pasar por allí.

—¿Qué sucede?—pregunté al teniente de la 
guardia.

—iLas instituciones están en vilol—me con­
testó.

— ¿Ha muerto Sagasta de un empacho?....
lNó, señor; el Ateneo Sevillano que está 

repartiendo las entradas paralas Juegos Florales, 
y hay un motín que se viene la casa abajo....  
¡Este Romero Robledo, por donde quiera que 
va lleva, como D. Juan Tenorio, el escándalo 
con éll....

* *
El Jí^ora/n de los gamacistas, esto es, Es'' 

paño/, escribe hablando de las próximas eleccio­
nes y del decreto de disolución de Cortes:

<Lo único evidente es que, al cabo de quince 
años de regencia y de diez años de sufragio 
universal, las Cortes no son más que un orga’-; 
nisrno que sirve para despaeñar ¿rdmi/es eons-^ 
/¿¿ue/ona/es en eues/iones de fam/Z/a, ó para dar 
apariencias de leyes al antojo miuisterial. Una 
vez despachados aquellos trámites, ó una vez 
sentido el capricho de que sea Fulano y no Zu­
tano quien solicite para su arbitrio aquellas 
apariencias legales, las Cortes son disueltas y se 
pide á los alcaldes que formen otras, con que 
continuar apuntalaqdo el pseudo contituciona* 
lismo en que pseudo vivimos.!

¡Muy bienl
Ahí tienen ustedes al tío de las alforjas de 

Medina del Campo, al ilustre labriego de capa 
parda, al antipático Sr. Gamazo, rebelándose 
contraías instituciones porque éstas no le am 
paran á la familia que quiere llevar al próximo 
Congreso.

El Sr. Gamazo fué el único que se levantó, 
espofí/dneamen/e, en el Congreso á patrocinar el 
idilio amoroso de los príncipes de Asturias, y.... 
efectivamente, ahora también es el único, entre 
los monárquicos, que se atreve á decir que las 
Corles no sirven mas que para despaeñar /rdmi- 
/es eons/iíueiona/es en eues/¿ones de j/dnii/ia.

¿Sera sesudo y noble este ilustre hombre de 
Estado?

* *
Un tal don Antonio Hieiro 

va á C'inir.iet mairimonio 
cm d^ ña Fianci-ca Luna.... 
¡Mi pésame, don A'ituiiiol

Ella Lima, y usted Hierro, 
ya sé lo que va á pasar: 
¡se lo come, se lo come, 
sin quererlo y sin pensari...

* *
Noticia madrileña:
'El obispa de Sión ha saludado á los argén 

tinos.!
¿Y no les ha pedido nada?
¡No lü creo!

** *
Veamos este anuncio:
<La distinguida actriz señorita Alonso del 

Valle, que tan discreta y sentidamente desem* 
peñó el papel de la sombra de Eleuteria durante 
las ochenta representaciones de £/ee/ra, se ha 
separado de la compañía del teatro Español para 
dedicarse al género lírico.!

Pero.... ¿al género lírico sonidreado.'^
Porque siendo una distinguida actriz que 

tan sentidamente soniárea los personajes, sofn- 
óreard líricamente todas las cantatas.

*

Uo periódico carlista de Málaga, hablando de 
D. Miguel Morayta:

<Ese miserable traidor á nuestra patria, que ' muchedumbres. La irress
I------  ---- 1 _ - ’ ' ’ . ' ponsabilidad de los homicidas debe estar acep-deshonra el nombre español ostentándolo in-

dignamente, y que por cobardes com[ lacencias 
ha aboíeteado á las Cámaras españolas,! etcéte­
ra etcétera.

¡Así España figura á la cabeza en la estadís'- 
tica de la raza asnall

¡Hay tantos burrosl
* «

Noticia importantísima para el sexo bello 
feo:

<Dos negociantes berlineses han abierto 
en Moscou una tienda, en la cual corrigen á las 
mujeres (y á los hombres también) todas sus 
imperfecciones físicas.

Hé aquí muestras y precios de algunos gé” 
ñeros del nuevo mercado, en la sección de seño­
ras: Un par de pantorrillas, 20 francos; un corset 
número 1, 210 francos; uno número 2, 60; unas 
espaldas, 8o francos; un busto de Venus, loo; 
si es de ballena y nikel, 250.

Por 400 francos, precio alzado, se suplen 
todas las omisiones que la naturaleza haya 
cometido en la distribución de carnes y huesos, 
saliendo la cliente de la tienda hecha un porten­
to de belleza.!

Ya lo saben ustedes, señoritas feas.
Por precio módico se puede sacar un novio 

decentiio.
** *

Telegrama de última hora:
<Ha sido nombrado gentil hombre de cáma­

ra el arqueól.jgo y escritor sevillano D. José 
Gestoso y Pérez.!

Mi enhorabuena, D. José.
Ya es usted gentil de real orden.
¡Oh, qué honor para la arqueología patrial...

Carrasquilla.

Sangre y dinero
; Ausaitot que leverdict fut cobuu, 

le public applaudit à tout rompre: 
les dames, qui se sont hissées sur 
leurs bsncs, agitent leurs mouchoirs 
en criant: «¡Bravo, bravol»

«Le Journal» 20 Abril 1901.

Es un espectáculo verdaderamente enterne- 
cedor. Cualquiera que ignorase de lo que se tra­
taba, podría creer que en aquel juicio por jura* 
dos se rehabilitaba la inocencia de un criminal, 
la memoria de algún infeliz que por culpa de un 
error de los tribunales, había padecido muerte y 
martirio en una de las cárceles francesas. Sí 
Voltaire viviera, si Calás no hubiese muerto, los 
que asistieron ála sesión del 19 de Abril de 
1901 estaban en su derecho pensando que el 
mártir de Tolosa había alcanzado su rehabilita­
ción.

No íué eso, ni se le pareció de lejos ni de 
cerca.

Se trataba de una mujer que, por un motivo 
fútil, y aún no bien explicado, disparó uno de 
los dos rewólvers de que estaba provista, contra 
un viejo de ochenta y un años. La bala no dió 
en el blanco. El viejo salió indemne del lance; 
pero una muchacha joven, que valía mucho más 
que la matadora, cayó al suelo herida de muerte. 
Llevada á un hospital, padeció larguísima ago.< 
nía y murió.

La asesino que, dicho sea sin tratar de ofen­
dería—jjues ya sabemos como las gasta—es fea 
á carta cabal, resulta ser, además, una Lucrecia 
de tomo y lomo. Un hombre atenta contra su 
honor, ó lo que fuere. Tiene su Tarquino un de-» 
do de menos, lo que á la cuenta no empece pa* 
ra.... lo del honor. Y va y dispara contra un 
hombre á quien no le falta ningún ded o, que á 
causa de sus muchos años apenas puede dar un 
paso.

El homicidio espálente. La víctima recono-* 
ceá la que realizó el asesinato; la homicida no 
niega; pero llora, confiesa que se ha equivocado, 
deplora su error, siente haber matado á su 
amiga.

Se la encausa, se la juzga y se la pone en li­
bertad. Y la multitud que presencia el juicio, las 
señólas que á él asisten, entusiasmadas, incapa» 
ces de contener la expresión de su regocijo, 
aplauden al jurad », á los magistrados, ála ho­
micida. En verdad que hay para enternecerse.

Nunca, quizá, la humanidad se ha mostrado 
tan liberal como en la ocasión de que hablamos. 
Sus sentimientos altruistas han llegado á su ex»; 
tremo límite. Las teorías de Lombroso y Garó- 
falo deben haber penetrado muy profuodamen-

tada por todos. ¿Cómo, si no, se comprende que 
se suelte sin castigo alguno á esa mujer que ha 
matado áotra mujer?

Si prevalece en el terreno jurídico tal con* 
concepción de la culpabilidad, lo más sencillo, 
lo más propio para suprimir procedimientos 
engorrosos, es decretar que el homicidio es per­
mitido. ¿Cómo es posible condenar á unos 
cuando se absuelve á otros? ¿Puede admitirse 
como buena tamaña injusticia? Cuando un cri­
minal cualquiera comparezca ante los jurados 
su disculpa no puede ser más fácil. Con decir 
que se equivocó al herir, está al cabo de la 
calle.

—¿Mató el acusado á S...?
—Sí.
—{Por qué?
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EL BALUARTE

—Debo declarar al tribunal que padecí un 
error lamentable.

El acusado llora durante unos momentos á 
boca y baba, el tribunal de hecho se conmueve, 
el de derecho envía al culpable á la calle y el pú' 
blico aplaude. Es un modo como otro cualquie­
ra de hacer popular la justicia. Bien lo necesi-’ 
taba.

En lo sucesivo ya no habrá criminal que : 
niegue sus crímenes, ó sus equivocaciones. Los 
jueces y policías no tendrán que reconsiiiuir la . 
escena del crimen ni que buscar al culpable. Es- ¡ 
te, con gran desparpajo, con la conciencia libre . 
de todo peso, por su propia voluntad se presen- • 
tará á los que han de juzgarle y dirá: .

—Señores, por una equivocación que rae ! 
duele en el alma, ayer maté á Fulano. Espero ’ 
que comprenderán ustedes lo triste de mi sitúa'» : 
ción, y que no me fastidiarán muchos días en la 
cárcel.

—Vaya usted descansado, amigo mío—con 
testará el juez—Ya sabemos lo que son las equi 
vocaciones.

Y el jurado cumplirá con su deber absol­
viendo, y el público aplaudirá al jurado. ।

i

Una cosa deben tener presente lus señores 
asesinos: pueden matar, pero el robo, el hurto, j 
la estafa—aun cuando se trate de escroquerie 
d‘a/ÍMe»is—\es están prohibidos. Los jurados^ j 
gente por regla general que tiene algún dinero, > 
no admiten burlas respecto de él. Mateo lus ‘ 
buenos homicidas á quien en gana les venga. 
No roben, ni hurten, ni estafen. La vida se co^ 
noce que es un accidente; la propiedad algo j 
grande, eterno, intangible. En París mismo, po­
cos días antes de absolver â Vera Gelo, un irir 
bunal condenó á una mujer a cuatro años de 
cárcel por haber hurtado unos ochavos. ¿Que la 
infeliz tenía hambre? Tanto peor para ella. Si ■ 
mata á alguien y se lo come, de fijo que la ab- j 
suelven. Hubiese así calmada su hambre sin ¡ 
atentar contra la propiedad. ;

Con unas cuantas seutencias c- mo la del ' 
15 de Abril quedará la sociedad rcgeneiada.

Marco Polo.

Despacharon con la regente L-s ministros de 
Agricultura é Instrucción, firmándose decreto 
declarando oficialmente constituida la Camara 
Agrícola de Octavia.

Restableciendo el contiaste de marcos y 
contadores eléctricos y creando para ello un 
cuerpo de verificadores.

Disponiendo la forma cómo se proveerán 
los cargos entre ingenieros técnicos y de otras 
carreras.

Ordenando la formación de estadística de 
producción y consumo de electricidad en Es­
paña.

Reforma la enseñanza de dentistas.

£l Fais aconseja que el Ayuntamiento se 
incaute de los tranvías, previa indemnización.

En Barcelona amenaza la huelga de tranvías 
por resistirse la E.apresa á cumplir los últimos 
acuerdos.

En Murcia han sido capturados varios su­
jetos que formaban una cuadrilla de bandidos 
enmascarados que aterraban la comarca.

En Madrid continúa la huelga de tranvías.
Circulan seis coches guiados por empleados 

de las oficinus de la Compañía.
En la Puerta del Sol muchos grupos: ningún 

incidente notable.

A Villanueva y Geltrú el lunes llegará Silvela 
con objeto de tributar homenaje á la memoria 
de Balaguer.

Se ocupará de la liquidación de la herencia, 
y visitará la Biblioteca, regresando á Barcel ona.

Paraíso ha declarado que si el Gobierno no 
hace elecciones verdaderas, la Unión Nacional 
se retirará de las urnas.

No se halla dispuesto á tolerar los atropellos 
y presiones oficiales, ni los abusos tan arraiga­
dos en la política española.

Siguiendo el Gobieino los procedimientos 
de otras vece>, la Unión tomaiá. después de las 
elecciones, otro ruinb-.i, en consonancia con la 
conducta de los gobernantes.

Habiendo renunciado á presentar su candi’ 
datura por Madrid el republicano don Constan 
tino Rodríguez, le sustituirá don Benito Chava- 
rri, dueño de las aguas de Carabañ-», que, con el 
hijo de Pedregal, completan la candidatura re­
publicana por Madrid.

En la función de gaia que se celebrará el 
domingo en el teatro Reai, en h mor de los ar­
gentinos, se representará Gi¿an/es y Cabezudos, 
tomando parte los principales artistas del teatro 
de la Zarzuela.

La orquesta será la de la ^Sociedad de Con- 
ciert ’S>, dirigida por el maestro Caballero.

Los coros estarán reforzados con el orfeón 
Sao José y cincuenta coristas más.

Después de la representación de Gi^anies y 
Cabezudos, \a. Sociedad de Conciertos ejecu-i 
tará un selecto programa.

En esta función unos billetes serán de pago 
y otros por convite.

El Heraido se ocupa de la llegada de los ar­
gentinos, ensalzando las condiciones persona* 
les de los comisionados.

Dice que éstos sólo encontrarán muestras de 
consideración y respeto.

Ellos fueron nuestros hijos queridos y ellos 
ven en nuestra nación á su madre venerada.

Ahora, como antes, deben unirnos vínculos 
que estrechen más nuestras relaciones

Algunos expositores de la Exposición de Bes 
lias Artes acudirán al conde di Romanones pi­
diendo la ampliación de recompensas para la 
sección de arte decorativo, donde sólo hay una 
medalla de primera clase. •

Se asegura que el gobierno ha resuello no 
presentar Ivs presupuestos á las Cortes hasta 
que éiias no se reanuden pasado el verano.

El señor Urzaiz ha dictado una real orden 
dirigida ai gobernador del Banco, recomendán­
dole un detenido estudio de la unificación del 
tipo del billete, por si encuentra medias de sa­
tisfacer la petición formulada por las Cámaras 
de Comercio de Barcelona, Navarra, Logroño, 
Palamós, Tarrasa, Villagatcía, Oviedo, Málaga 
y Sevi'la.

El director general de Sanidad dirigirá en 
breve una circular á todos los alcaldes de Es-‘ 
paña, dictando reglas contra el paludismo.

Dicen de San Petersburgo que el Czar y 
Deicasse almorzaron y conferenciaron durante 
dos horas.

El Czar regalóle un retrato magnífico con 
cuadro de buhantes.

Le AJaí/n dice que ha sido detenido en Pa­
rís u I alemán, acusado de haber entregado á la j 
casa Krup ei secreto de la tabricaciOu de las ’ 
ariiids f ancesas, eo c >inplicidad con cuatro ■ 
• brerus, también detenid -9. •

El ministro de Instrucción pública ha dene­
gado la petición hecha por los estudiantes, 
acerca de que fueran aplazados los exámenes 
ha.'ta t’ ño.

Los escolares se han reunido, acordando 
por 680 votos contra 640, no presentarse á exá- 
men.

Los alumnos de todas las escuelas se han 
adheiidüá este acuerdo.

Dicen de Colonia que, al visitar el emperador 
Guillermo al príncipe heredero en la ciudad de 
Malla Aiaah, fjé sa udado por los benedictinos.

El emperador pronunció un discurso, asegu­
rándoles su benevolencia.

Dicen de Pretoria que el coronel Pultney he 
ocupado Rossenekai, residencia del presidente 
interino del Transwaal.

Este y los demás funcionarios la habían 
abandonado hace unos días.

Los delegados de la Convención cubana 
han tenido una entrevista de cortesía con Mac- 
Kiuley.

La discusión de los asuntos de Cuba tendrá 
carácter privado.

Lhe Times cree que las peticiones que for« 
mulen los cubao'is serán desechados cortés- 
mente; haciéndoles comprender que es inevitable 
el protectorado de los Estados Unidos sobre 
Cuba.

De Londres telegrafían, que hasta ahora las 
potencias han reclamado á China, indemniza- 
cienes de 65 millones de libras esterlinas.

En Uruguay ha prohibido el desembarco en 
sus puertos de individuos europeos que perte® 
nezcan á Asociaciones religiosas y emigren á 
dico > país.

Se ha am tinado el regimiento de Milicia­
nos de Minister, en Irlarida.

Quinient'>s están sitiados en el cuartel y nié- 
gaoae á S'-meterse.

Abundan las deserciones.

La cuestión del latín
La cuestión del latín, de la que se habla 

hace tanto tiempo, me recuerda una historia de 
mi juventud.

Terminaba yo mis estudios en una capital 
de ¡irovincia como alumno externo, en el cole­
gio de Mr. R >bineau, célebre en todo el depar- 
tamertto por la enseñanza del latín.

. Hacía diez años qüe el tal establecimiento 
vencía á todos los demás en los concursos en 
que se trataba de dicho idio ua, y tan grandes 
éxitos eran debidos áun pasante hamado mon­
sieur Piquedent.

Era éste uno de esos hombres casi viejos, 
cuya historia se adivina á primera vista.

Había sido pasante toda su vida desde que 
cumplió veinte años, sin haber llegado á obte­
ner la licenciatura.

Pero su amor al latín no le habla abandona­
do jamás, y le asediaba sin descanso como una 
pasión malsana.

Mi padre quiso que Piquedentme diera lec­
ciones privadas, á fio de que yo realizara aún 
mayores progresos en la lengua de Cicerón.

Celebrábamos la clase en un cuarto que'da­
ba á la calle. Pero es el caso que Piquedent, en 
vez de hacerme repasar la asignatura, me habla­
ba de sus penas y de las desdichas de que era 
víctima.

Hacía diez ó doce años que el infeliz no ha­
bía hablado á solas con nadie.

—Ni gozo de libertad durante la noche—me 
decía.—Mi sueño dorado no es otro que el de 
tener un cuarto amueblado por mi cuenta, con 
mis libros y con algo más de mi pertenencia ex­
clusiva, á que nadie más que yo tuviera derecho. 
Y lá verdad es que no poseo más que lo que lle­
vo puesto, toda vez que ni mis almohadas ni mi 
colchón son míos.

—¿Y no se ha dedicado usted más que á la 
enseñanza?—le pregunté cierto día.

—No conozco ningún oficio—rae contestó 
—y no sé más que latín.

Un día me atreví á d arle un cigarrillo.
—¿Y si alguien entratara y nos viera?—me 

dijo el pasante.
— Pues bien, fumemos asomados á la ven­

tana.
Enfrente de nosotros había un estableci­

miento de planchado, en el que trabajaban cuatro 
mujeres.

De pronto salió una de ellas con un cesto de 
ropa bajo el brazo, y al vernos se sonrió y nos 
hizo un saludo con la cabeza.

Era una muchacha de vei nle años, de bonita 
figura y de rostro muy agraciado.

Al día siguiente nos volvió á saludar, y yo 
U ofrecí un cigarrillo, que ella aceptó muy gus­
tosa.

Un día, al entrar en el cuarto donde dá­
bamos la supuesta clase, se me ocurrió una idea 
diabólica.

—Esta mañana, amigo Piquedent—dije aj 
pasante—he encontrado á la planchadora y he 
hablado con ella.

—¿Y qué le ha dicho á usted?
—Me ha dicho, me ha dicho.... que le gusta 

usted mucho y que le es muy simpático. Me pa­
rece que está enamorada de usted.

Piquedent se puso pálido y me contestó:
—Se burla de mí, sin duda. No es posible 

que á mi edad....
—¿Por qué no? Está usted muy bien con­

servado.
Volví después á la carga y el pobre hombre 

acabó por dat crédito á mis palabras.
Una tarde, al dirigirme al colegio, encontré 

á la planchadora y la dije:
—¿Quiere usted un cigarrillo?
—En la calle no fumo.
—Pues fúmeselo usted en casa.
— Con mucho gusto.
—¿Pero no sabe usted lo que pasa?
—Nó.
—Mi profesor....
—¿Mr. Piquedent?
—El mismo. ¿Sabe usted su nombre?
—¡Ya lo creol
—Pues bien; está enamoradísimo de usted.
—Eso es una broma.
—Nada de eso. Me habla siempre de usted 

y estoy seguro de que está dispuesto á ca­
sarse.

—¿A casarse conmigo?
—Lo que usted oye.
—Bueno; pues allá veremos lo que ocu­

rre.
La muchacha recogió su cesto y se alejó 

precipitadamente.
Al entrar en el colegio, llamé aparte á Pique 

nett, y le dije:
—Tiene usted que escribirla una carta. Está 

loca por usted.
Y el pasante escribió una larga epístola su­

mamente tierna, que yo mismo me encargué 
de hacer llegar á manos de la interesada.

La planchadora la leyó con emoción y mur­
muró:

—¡Qué bien escribe ese hombrel iLo que es 
haber recibido una buena educaciónl Pero ¿cree 
usted que se casará conmigo?

—¡Quién lo duda!
—Pues que me convide á comer el domingo 

que viene.
El pasante quedó muy satisfecho de todo 

cuanto le dije.
—¡Le ama á usted—exclamé—y es una mu­

chacha muy honradal

Confieso que no tenía yo ningún proyecto 
y que solo trataba de gastar una broma á lui 
profesor.

Convinimos en que Piquedent y yo iríamos 
á un restaurant cercano al río, donde encontra­
ríamos á Angela, que así se llamaba la plancha­
dora.

Al llegar al punto de la cita, el pasante tendió 
la mano á la muchacha, y los dos se miraron sin 
decirse una palabra.

Durante la comida, compuesta de un frito, 
un pollo y una ensalada, reinó la más franca ale­
gría, siendo en extremo amena y animada la con­
versación.

Hasta los postres no se habló de amor,
Piquedent, á quien el vinillo que hablamos 

tomado se le había subido á la cabeza, dijo de 
pronto:

—Mi amigo le ha dicho á usted ya lo que 
hace al caso con respecto á mis deseos.

Angela se puso seria como un juez y con­
testó:

—Sí, señor.
— ¿Y qué contesta usted?
—Hay preguntas á las que no es posible 

contestar.
—Pero ¿podré esperar?
La planchadora se sonrió y dijo:
—Es usted un hombre encantador. Pero su­

pongo que no tratará usted de engañarme y que 
se casará conmigo.

—Pues es claro.
—Le advierto á usted que no tengo ni un 

céntimo.
—Pnes yo poseo cinco mil francos de eco­

nomías.
—Con ese capital podremos establecernos.
—¿En clase de qué? Yo no sé más que latín.
—¿No podría ser usted médico ó farmacéu­

tico.
—No, hija mía.
—Pues entonces compraremos una drogue­

ría.
—Eso no; yo no puedo ser droguero. Soy 

demasiado conocido.... y no sé más que el latín.
Regresamos á la población y nuestra esca­

patoria dió por resultado que Piquedent perdie­
ra su plaza y que mi padre me mandara á estu» 
diar filosofía á otro colegio.

Después fui á estudiar filosofía á París y has« 
ta el cabo de dos años no volví á mi pueblo na­
tal.

En la esquina de la calle de la Serpiente me 
llamó la atención una muestra, en la que se leía; 
—Tiquedení, Truíos coioniaies.

—¡Quanium muiaius ab iiio!—exclamé.
El expasante salió de su tienda y se precipi» 

tó sobre mí con los brazos abiertos.
Una mujer abandonó entonces el mostrador 

y se me acercó tendiéndome las manos.
Gran trabajo me costó reconocer á Angela,
—Supongo que andarán muy bien los negó-» 

cios —dije.
—Perfectamente—me contestó el amigo Pin 

quedeot.—Este año he ganado más de tres mil 
francos.

—¿Y el latín?—le pregunté.
—¡Oh, el latín, el latín!... ¡El latín no da ni 

siquiera para el pucherol
Guy de Maupassant .

Lance cómico
El suceso nos aseguran ha ocurrido en San* 

tiponce, donde no siempre concurren iourisías 
aficionados á la arqueología, sino que también 
se personan delegados del gobernador para 
cumplimentar órdenes de aquél, cuando hace 
falta que así suceda.

Uno de esos delegados tuvo que cumplitñeo- 
tar hace porción de días una misión delicada, y 
y no por cierto muy del agrado del que hoy ejer 
ce de Alcalde en la villa de las históricas ruinas 
de Itálica, Necesitó el delegado testigos que cer­
tificasen con su presencia que la misión se habla 
cumplido con todos los requisitos que la ley es’ 
lablece para casos tales, y buscó á tres vecinos» 
que encontró bien pronto, porque no hay indi’ 
víduo sin erupción cutánea en primavera, ni Al' 
calde de pueblo que no tenga enemigos.

El Alcalde se quedó con la Jiia de los vecf 
nos que auxiliaban al delegado del Gobernador, 
y allá para sus adentros se dijo:

— No hay plazo que no se cumpla, ni deæ 
da que no se pague.

Y efectivamente: pocos días después se pef 
sonaba en la casa Ayuntamiento una parlid** 
del cuerpo de la Remonta de caballería, y P'‘ 
dieron ser alojados.

Y aquí de la venganza del tnonieriiia. Por 
imaginación pasó iustaotánearaente la idea qu® 
pocos minutos después, era puesta á la práett' 
ca. ¡Remontistas en Santiponce para ser aU’F 
dosi... pues ácasa de los que firmaron la otU* 
gencia que cumplimentó el delegado del gobet' 
nador. Así podrán certificar también que 
este pueblo se cumple sin demora todo lo 
la ley ordena—se dijo el Alcalde. .

Después de ese suceso, nos aseguran que ■ 
I vecinos que sirvieron de testigos al delegado
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